
D.4'1'OS I N V E R N A 1 , E S  S O B R E  A V E S  
D E  ! v I A R R U E C O S  ( D I C I E M B R E  1973) 

Eduardo de JUANA ARANZANA 

Las presentes notas han sido tomadas durante iin largo viaje 
por Marruecos, al norte de la cadena del Atlas, entre los días 5 
y 19 del tnes de diciembre de 1073. 

Durante todo el viaje el acitor lia contado con la inestimable 
ayuda de Rafael Heredia, quien aportó su propio vehículo y sin 
cuya intima colaboración en Ia toma de datos no hubiera sido. 
posible el presente trabajo. De  igual modo a él debemos agrade- 
cer Ins fotografias que ilustran estas líneas. También nos acom- 
pafió en la excursión José M." Cienfiiegos, a qrrien me complazco 
en agradecer ñqiií sris miiclias atenciones y grata compafiía. Po r  
ítltirno, deseo agradecer al Dr. Bernis sus amables orientaciones 
y el préstamo de un anteojo de largo alcance que facilitó gran- 
demente nuestra tarea. 

Propósito del viaje Iin sido adquirir uiia idea global sobre la 
in~portancin de Marruecos como área de inverriada para el con- 
junto de especies paleárticas que lo visitan en estas fechas. Los 
resultados obtenidos (en algunos casos tan sólo fiig-:ices impre- 
siones) soti en las líneas que sig~ien a meni~cio comparados con 
10s de otros autores. especialmente con los qiie obtiivo Smith al 
cabo de dos inviernos consecutivos (19621964). Nuestro trabajo 
no parece descubrir nada nuevo sobre el tema, pero pensamos 
pueda servir para. reforzar datos y opiniones sobre el mismo. Otro 
valor puede tener como inforniación y estímulo para fritiiras visi- 
tas a 3rlarrriecos de ornitólogos espnñoIes, para los ctiales el her- 
moso país del otro lado del Estrecho debe constituir en el futuro 
niagnifico campo de investigación o de recreo. 

Entre los distintos tipos de terreno recorridos deseainos des- 
tacar tres amplias zonas qiie nos parecieron de mayor importan- 
cia como campos de invernada. Una somera descripción puede 
servir para que el lector sin experiencia previa sobre el tema piie- 



da, con ayuda del mapa adjunto (fig. 1), entender mejor las líneas 
.que siguen : 

1. Lla.wu:ras liiornles clel Norocstc.-Región húnieda junto a 
la costa atlántica al Norte del país. Amplias extensiones de culti- 
vo y valles muy poblados (Fez, Mequinez, Rabat, Casablanca ...) 
alternan con .grandes masas de arbolado sobre suelos arenosos 
(alcot-nocnles y plantaciones de eucaliptos). Costa recta y arenosa 
.que deja detrás de altas dunas iina serie de alb~iferas y cliarcas 
de extraordinaria importancia como ciiartel de invierno de aves 
.acuáticas. 

11. El Valle del Sous.-Amplio valle serniárido situado entre 
'los contrafuertes del Alto Atlas y el Anti-Atlas. Junto al río tina 
,considerable extensión de huertos, olivares de desproporcionadn 
altura, ilaranjales, palmerales ... que restiltan un verdadero paraíso 
para multitud de aves pequeñas. En el resto del valle y hasta cier- 
ta altiira, una  interminable sucesión de arganec 11 «olivos de Ma- 
rruecos)) (Argo.iiia sidc~ox~~lolc)  sobre siielo pedregoso práctica- 
mente desnudo, 

111. ~Vnvas  y Lagos dcl Atlas Medio.-Entre bosques de ce- 
edros, enciiias y quejigos se extienden por el Atlas medio muy am- 
plias Ilniitirns elevadas que con frecuencia poseen ligeras depre- 
siones cubiertas o no de agua. Cuaiido no esti11 cubiertas por la 
nieve se repiten en ellas, a1 menos en parte, las condicioiies am- 
'bieiitales propias de las llanuras del litoral. 

Nuestras actividades ornitológicas se desarrollaron como sigrie 
(entre comillas los nombres de localidades acuáticas que iisamos 
para las tablas) : 

Día 5: Algeciras-Larache. Visitamos la zona encharcada coi1 
tarays (Tanznrix) cerca de la frontera con Ceiita (ctTnrajal»), la 
desembocadura del Smir (((Srnir))), y un peqiieño embalse de la 
carretera Tetiián-El Fendek («Tetuán)r). 

Día 6 : Laraclie-Souk-el-Arba tlu Rharb-h'loulay Borissel- 
ham. Prospección somera de la boca del Luciis («LaracIien). 

Día 7 :  ((Merdja Zergan. 
Día 8:  Motilay Boussalham-FIajra-Kahla (algo al siir de Ca- 

sablanca). Visita de la ((Laguna de Mehdian (ca. Kenitraj y breve 
incursión en el famoso alcornocal de Mamora. 



Día 9 :  Hajra-Kahla-Ouñlidia. Visitatnos los altos acantíla- 
*dos sobre Cabo Blatico del Norte y la pequeña albufera de Sidi 
Moiissa coti algiinac s:ilinas y ch;irc;is litorales algo mis al siir 
(aSidi Motissai)). 

.Día 30:  Orinlidia-Chemaia. Deteciiéndoi~os eii la pequefia al- 
bufera de ((Oiialidian, eii los cniitiles mariilos al riortc de Safi v 

en el lago salado estepario prósimo a Cliemaia ((rLago %ima>i). 
Día 11 : Chemaia-Agadir. Iiiteresnntes estepas setniiíridas al 

:N. y W. de Chich;~oiia. 

Fig. 1.-Mapa de Flarruecos qtie i11dis;r cl itiiscr;ii,io r;eguitlo por el aiitor 
de este articulo. 

Día 12: Agadir-Aoliloiiz. Prospeccihn del Valle clel Sous y 
.de los cantiles de Aouloiiz. 

Día l.?: Aoiiloiiz-Asni. Criizamos el Alto Atlas por el paso 
.del Tizi-ii-Test (2.100 m. s. m.). 

Día 14:  Asni-Marrakech. Nos desviamos para subir por el 
valle del río Otirika y alcanzar In estación invernal de Oukaiine- 
.den, a 2.500 m. s. m., enclavada en pleno macizo del Toubkal. 



Día 15 : Marrakech-Beni-Mellal. Pasando por Demnate y po r  
el amplio embalse de Bin-el-Ouidane. 

Día 16: Beni-Mellal-Azrou. Desde Khenifra visitamos el, 
((Aguelmane Azigza)) y otro pequeño lago de montaña cercano 
a Ain-Leuh (((Ain-Leuh))). Po r  pistas de montaña en pleno Atlas- 
Medio cruzamos buenos cedrales donde pasean familias de maca- 
cos de Gibraltar (Macaco sylva.na). 

Día 17: Azrou-Fez. Prospección de los lagos de montaña 
cercanos a Azrou: ((Dayet Hachlaffs, «D. Ifrah)), «D. Iffer)) y. 
«D. Affourgaha. Junto a la carretera que va de Boulemane a 
Sefrou y cerca del pequeño pueblo de Annoceur, encontramos. 
unas amplias charcas, de las cuales no teníamos conocimiento pre- 
vio, que resultaron estar muy densamente concurridas por aves. 
acuáticas (((Annoceur))). 

Día 18: Fez-Ceula. Nos acercamos a la «Merdja de Dou- 
yiet)). unos kilómetros a1 W. de Fez. Tras cruzar las estribacio- 
nes occidentales del Rif en el trayecto Ouezzanne-Xauen, cen- 
samos pequeño embalse cerca de Tetuán («Zinat»). 

Día 19 : Ceuta-Algecjras. 

El tiempo durante nuestra estancia fue, por regla general, so- 
leado y cálido. Llovió algo en la costa atlántica los días 8, 8 y 
10, y de tin modo continuado los días 18 y 1.9. 1-Iasta entonces,. 
según los paisanos, no habia llovido nada y la sequía presentaba 
caracteres alarmantes; desde luego el campo poseía un aspecto 
mucho más seco de lo normal y los lagos de Chemaia y de Dou- 
yiet tenían muy poco agua. El Atlas, coi7 inuy poca nieve, locali- 
zada en umbrías y grandes alturas. 

Sda bassnnn. Tres en el Estrecho el ,día'5, y 4 ó 5 pescando. 
juntos en la costa al N. de Safi (observación de R. Herediaj. 

Arden cinerea. Cuatro en el Tarajal, 1 en Smir, hasta 42 en. 
la Merdja Zerga y 6 en Sidi Moussa fue todo lo que encontramos 
en la zona litoral. No vista en los lagos del Atlas Medio, como 
tampoco en el lago Zima o en el de Douyiet. Una en el río Sous. 
ya bastante al interior (Aouloiiz). En conjunto, itna imagen que- 



.dista mucho de la ((inveriiada uíasiv;i)i qiie nie~icioiia BLOHDEL para 
enero de 1963, (600 gar2a.s reales solamerile para la 3.T. Zerga), 
quizás por ctilpa de la sequia. 

Dos individuos junto a la M. Zerga poseían una Llamativa co- 
loración general eti tono ((beige)) claro, fácilmente comparable 
con la de otras g-arzas reales próximas. Nos preg~intamos si 110 

pertenecian a la subespecie t n o ) ~ i c n c ,  seííalnda por JOUANIN Si 
Roux para la colonia de cría del Banco de A'rgiiiii. 

Egretln gnrzr t l~ .  Uii total de 73 aves, coii máximo de 38 en 
la M ,  Zergn y sólo 8 en el ínterior (3 en Dnyet Haclllaff y 2 eii- 

tre Fez y Oiiezznne). 

Bubu1czl.s ib i s .  Un total aproximrido de 1.850 aves, recontadas 
en sri mayoría desde el coche e11 marcha. Máxima concentración 
en la zona N. del Marriiecos atláiltico, pero también al pie del 
Atlas (hlarrakech, Azroii ...) y eii el valle del Soiis. Aquí encon- 
tramos un importante dormidero eii la ciiidad de Agadir, con más 
de 400 aves saliendo en griipos entre S y S,20 de la mañana a par- 
tir de un núcleo de 10 ó 12 altos eiicaliptiis situado junto a la playa 
y enfrente del camping miinicipal. AdemAs 18 aves cerca de T a -  
toudarit y 3 cerca de Aoiilouz. 

Una proporcioii muy alta de las aves se contó, a lo largo de 
todo el itinerario, detrás de labradores arando, comiendo entre 
los surcos recién abiertos, a miiy poca distancia de la reja. La  
gente del país parece respetarlas totalmente y las aves se miies- 
tran confiadísimas. 

Cicoffin cico9rin. Contanlos 766 cigüeñas ; 2 eii El Tarajal, 1 cii 
Smir, 1 eii Aiiiniara, hasta !)S eri la M. Zerga, 33 en Sidi Moussa, 
3 en Tarotidailnt, 1 en Asni, 3 en Azroti y u11 grupo, presumible- 
mente en plena migracióii, de tinas 4.5, qiie bajaba al srtelo a tlnr- 
mir entre los arganes situados al pie del l'izi-n-Test (valle del 
Sous). 

P l i o c ? t i c o p t c ~ i ~ s  ~tr.bcr.  Griipo d e  4 eii el Sil~ir,  entre 1.100 y 
1.1:70 en la Zerga, G eti Sidi Moiissn, 39 en Oiialidia y 5.5 eii 
la 'Sebkra Zima. Este iiltitno lugar, citado como de invernada mil- 
sivn de flamencos ( S b r r ~ l r ) .  aparecía aún casi seco por la proioii- 
gada rttisencia de Ilii\.ias. Esto piiede explicar el poco niimero de 



Marruecos. diciembre 1978 

. . . . . . . . .  Fodice[>s crjstaliis 
. . . . . . . . .  Podiccps ruficollis 
......... Tadorna tadoiiia 
. . . . . . .  Tadoriia Icrrugiiica 

Aii:is piatyrliynci~os . . . . . .  
..\ iias pciielope . . . . . . . . . . . .  
Anas strepcra ............ 

............... Amrs acuta 
Arias crccca . . . . . . . . . . . . . . .  
Anris :iiigusrirrostris . . . . . .  

........... Spíitola clypeata 
............ Aytltya íeri~iri 
. . . . . . . . . . .  Aytliya fuliguln 

Pulica sp . . . . . . . . . . . . . . . .  



4 
Fig. 4.-h'uhtnlctls ibis a la caza. 

IGg. 5.--pareja de Tatlorna ferruginea en el Dayet  Ifrali, cei-ca de Azrou. 



12ig. 3.-1-:igo de Agurliii;~iie Azigz:~. eii cl Atl;is Llsclio. 



Ramciicos allí prcseittes y qiiizás tanibi6ii itiftiiyii eii lo relativa- 
mente alta caiiti(l¿itI (le la 3.1. %erga. qiie por estar en amplia co- 
mliiiicacióii coi1 el nisr ,110 preseiita problein;is de seqiiía y piiede 
actuar coiiio <trefiigion p:ir:i las aves en tales ocasiones. 

Resiirnimos riuestras obser\lacioiies eri la tabla 1. 

1.0s censos realizados iio son, por decgrnci;i, todo lo precisos y 
<letallados qiie liiibiéranios deseado. La falta de tiempo impidió es- 
tancias inás prolongadas eii los 1ug;ires visitados y este apresiirn- 
mietito se refleja sin diid;i eii riuestros (kitos. Cobre todo sentiiiios 
iio efectiiar i i i i  ceiiso detnUado de la merecidainerite 'famosa Xertljn 
Zergri, amplia albufera de miry poca profundidad que aparecííi 
cubierta eri casi toda su irimensa exteiisio~i (115-30 km2), por iiiia 
imprcsioiiatite masa de aves aciráticas. -4 pesar de 1i;icer varios 
asomos eii las orillas y acercarnos eii uiia l~arca casi hasta el cen- 
tro (aprovecliando la marea alta), colo piidjmos ii.idividirali.zar 
una pequetia parte del total de las aves allí preseiltes. nios limi- 
taremos a sefinlar con iiii sistema de cruces el grado de abiindaii- 
cia relati\:a qiie pri(1imos apreciar : s iiidica simple presencia ; 
+ i- abiindancia, y -I- + + gran abundancia. 

Por otra parte, qiiedaron mriclias localidades hiieiias y cerca 
del itinerario sin ser tan siquiera visitadas. Tal es el caso de las 
Merdjas dc Sidi Mohammed ben Mansoiir y Daoura, muy poco 
al sur de la M. Zerga, qiie no pudiinos ver por culpa de fuertes 
nieblas. Por  tanto los datos ol~teiiidos son miiy fraginetitarios y 
de valor qlii7:ás tan sólo orientativo. 

Destaca el total de 130 Tarros Blaiicos Tndor~~cl tndortrn, es- 
pecie ciiyn inveriiada eii RIarriiecos f u e  en primer liigar destacada 
por B r . o ~ n ~ 1 .  y que parece coníirinarse como un fenómeno más 
O menos constaiite y de cierta jmportnitcia niitil&ricn. Posil>lemen 
te iios pasara desapercibida la mayor cantidad entre la masa de 
nciiáticas de la M. Zerga (BLOYDEI. cnnfb aqiii 260 e11 eiiero de  
1964). 

Todor~ tn  fe?.rirgiircn es más comíiii eti Jlarrtiecos de lo gcie pa- 
recen indicar nilestras cifras. ni merios tal es la impresión recogi- 



.da en la bibliografía. Suponemos que el iiircleo principal estaría 
en otro u otros lagos de1 Atlas Medio. 

No incluimos en la tabla el único Pato Colorado, Nelta rufinn. 
-un $ solitario entre las demás anátidas del Dayet Ifrah. 

En C L I ~ I I ~ O  a Ins foclias, F'ctlicn spp., podemos decir que en las 
zoiias litorales de Marruecos y siempre que pudimos observar las 
aves de cerca determinamos la especie como Fzclicn otra, la cual 
era sin duda numerosísima en la M. Zerga (más de 50.000 a ve- 
ces, según SMITH). En cambio eii los lagos del Atlas, cuaiido pu- 
.dimos verlas muy de cerca las identificamos sin duda alguna como 
cristata, aunque en un par de  ocasiones y en muy pequeíia pro- 
.porción viéramos junto a ellas alguna Ful,ica alra.. Si efectivamen- 
te las fochas del Atlas Medio pertenecían en nlriyoria a la especie 
Fulica cristntn los efectivos de ésta eii el área prospectada no ba- 
jarían de las 3.000 ó 4.000 aves. 

h4dvzrs ~nilvus. Tan sólo en 2 puntos: S cerca de Tetuán (el 
día 5) y otro cerca de Khenifru. Para ambos lugares está citado 
como nidiíicante dentro de sus respectivas comarcas. Desde lue- 
g o  el contingente de invernantes etiropeos debe ser muy reducido. 

AccQiter  i ~ i ~ u s .  Entre Smimou y Tamanar vimos 1 ave. Otra 
entre Tanant y Azilnl (Alto Atlas). En  2 ptintos en e1 At1a.s Me- 
.dio (Khenifra y Azrou). 

Bwleo bzrteo. Uno, no con segiiridad absolrita, en las estriba- 
ciones del Rif,  entre Oriezzane y Xauen. 

Htrleo rirfiw~rs cirtensis. LTiio en zona de arganes en el Soiis, 
algo a1 IV. de Aoulouz. Otra observación posible entre Demnate 
y Azilal. 

Hiernnitqcs fascial?rs. Uiia pareja efectuaizdo vuelos nupciales 
en escarpes al W. de Ouirgane (Alto Atlas). Posible obser\laciÓii 
de otro individiio en roquedo cercano al gran embalse de Bin-el- 
.Ouidane. Distintos autores dan a este águila como bastante co- 
mún y extendida en Marruecos. 

De todos modos peilsamos qiie las aves de presa, al ineilos las 
sedentarias, son aquí en general bastante escasas. Uii recorritlo 
de esta longitud por regiones t a n  poco pobladas y tan montuosas 
como las que atravesamos aqtií, nos hubiera proporcionado en 
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Espaiía, sin duda alguna, un número bastante mayor de- observa- 
ciones de aves rapaces. 

A quila rapn,x b elisnrius. Un individuo, al parecer inmaduro, 
15  km. al W. de Taroudannt, en el valle del Sous. 

Circus aeruginosus. Un total de 13 aves (4 ó 5 Q Q y 8 d $), 
e n  su mayor parte entre las zonas húmedas costeras (Smir, Lara- 
che, M. Zerga, Mehdia) y los lagos del Atlas Medio (D. Hachlaff, 
D. Ifrah, D.  Affourgah), aunque 2 aves fueron encontradas en 
terreno seco (El Fendek, ca. Tetuán) o muy seco (entre Safi y 
Chernaia) . 

Circus cynneus. Identificamos con plena seguridad un $ sobre 
las  Salicornias de la M. Zerga y otro sobre campos de cultivo 
cerca de Demnate. Son observaciones interesantes por cuanto hay 
muy pocos datos para el N. de Africa, donde desde luego la in- 
vernada debe ser muy escasa (a diferencia de lo que sucede con 
algunas zonas de la Península Ibérica). 

Paridion halia2tus. Un mínimo de 3 en la M. Zerga. 

Falco bicrrmicus erlangeh. 41  menos un individuo en altos can- 
tiles próximos a Ao~tlouz, donde le vimos perseguir a los nutridos 
grupos de Paloma Bravía. 

Falco peregr2nus. Identificados con seguridad uno ca. Safi y 
otro ca. Ounara. Pudo darse confusión con la anterior especie en 
otros tres puntos del viaje: una pareja ca. Tamanar, 1 ca. Asni 
y otro en los altos paredones cerca de las fuentes del Oum-er- 
Rbia (Atlas Medio). 

Fnlco ti.iznu.izculus. Ave común como nidificante en Marruecos 
y que recibe un fuerte contingente de aves europeas durante el 
invierno (HEIM DE BALSAC & MAYAUD). Nosotros lo anotamos en 
74 puntos, la mayor parte de las veces perchado sobre postes de2 
tendido eléctrico. Máxima densidad en el Norte (10 puntos entre 
Fez y Ouezzane, y 9 desde aquí hasta Xauen), pero también a la 
largo de la Costa Atlántica y Valle del Sous (7 puntos). Ausente 
o muy escaso en las zonas de montaña. 

Falco nnu~nanni.  Tan sólo vimos 1 cernícalo de esta especie; 
.el atardecer del día 17. La observación no fue buena, pero el as- 



pecto grácil del ave y el lieclio de eitcotitrarla en pleno ceritro de 
1;i ciiidad vieja (le Fez iios incliiiati a coiisiderarla, no sin ciertas 
dudas, como iinzcmnlb?~i. 

El iiiicleo principal de niiestras observaciones se resiime en la. 
.tabla 11. Valga11 para ella las inistnas itidicaciones generales diidas 
para 11.1 tal~la 1. J.,or ;isteriscos (") señala11 aves vistas en peqiieíio. 
iiiiinero eii otros puiitos además de los citatlos. 

La iii\feriiada de limicolos eii Marriiecos. estlitlia<la por prinic- 
ra vez coi1 carácter geiieral por BI.ONDEL, es feiiómeiio de amplia 
eii\.ergadiira, al lneiios eil los años favorables, Este aíío la seqiiia. 
debió haber coiicentrado las aves eii las Gnicas localidades favora- 
I)les y así la 3íerdj;i Zerg;i poseí:) iin elevntlisimo iiiiinero de pe- 
qiieñns zanctic1;is (BJ.ONDET. estimalin iio meiios de 300-400.OQO para 
eiiero de 1964i. niieiitriis zoiins como el Rliarh, la boca clel Liicus< 

los lagos iiitei.iores (%iin;i, Doiiyiet) presei~taban aciisados iii- 

dices de  seqrieda(l qiie, clcsdc liiego, las liaciaii por completo iii- 

:ipropiadas para la inveriiñda masiva de este tipo de aves. 

Clinradriforines no coiisign;idos cii In talda soii : 

V o ~ ~ c l k i s  zwriellirs. El din 3 iipreciainos iiii coiisiderahle paso en 
e! Estreclio de Gibraltar, taiito desde el barco en qiie hicimos In 
travesía coino ya desde cl piierto de Ceut;~. En!re 8 y 10,20 horas 
pítsaron no menos de 3.436 avefrías eti iiiios 20 griipos : :ll salir 
(le la Peninsiiln volaban i~iiiy altas, liiego casi a ras de agiia, re.. 
niontándose algo ni  Jlegnr ;i Ceiitn. Despiiés. cii iiiiestro periplo, 
la eiic.ontraririn~os mtiy repartida. ,z\iiiqiic iiiiiica eii bandos miiy 
gr;iiides. sol~re todo por caiiipos de ciiltivo y pastiznlec perilagir- 
iiares. 31;s allá del Alto Atlas podemos señalar 25 :)\:es eii Taroir- 
tlni~nt y 3 cii rloiiloii~. Eii el Atlas Medio era corniiii eii las niii- 
clias i.iriv:is y en los I~ordes de los distiiitos agi1eIm;ines. En total 
no \:itnos siii eniliargo más de 900 a\-es. eiitre las qiie cueritan 
varios grripos vistos eii .ritniíifiesta 1nigr;iciciii liacia el siir. 

Clinrcidrirrs diihi~ts .  F.5 espccie iioriii:~lmeiite coiisiderada como 
tr;iiisahariaii;i. RI.OXI>EI. C I I  ~tli'rr: (Ic- 195.1 ilii!c;imetite \:e 2 en iiiia 
sola ocnsi0ii. cerca (le 4l:irr;ilitcli. prce :i.qiie S ~ r r i i  la considera. 



DATOS INVERNALES DE MARRUECOS 

T A B L A  11 

Limicolos c o m u n e s  

Marruecos, diciembre 1973 

- __ ____ __ __ - - -- 

Haematopus ostralegus . . . . . . . . . . . .  35 62 

Charadrius hiaticula . . . . . . . . . . . . . . .  5 4 + + + 
Charadrius alexaiidrinus . . . . . . . . . . . .  4 ++ ++ ++ 

. . . . . . . . . . . . . . .  Pluvialis squatarola 1 ++ 2 + 50 

Numenius arquata . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 3 3 13 

Limosa limosa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  13 +++ O 10 

"Tringa t0tanu.s . . . . . . . . . . . . . . . . . .  23 +++ + ++ + 
Tringa nebularia . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ++ 
"Tringa 1~ypoIeucos . . . . . . . . . . . . . . .  2 + 

Triga ochropus . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 

"Capella gallinago . . . . . . . . . . . . . . .  5 1 

Limnocryptes minima . . . . . . . . . . . .  1 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  "Crocethia alba 20 2 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Calidris alpina ++++ ++ ++ 200 

Calidris minuta . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ++ 1 

Himantopus himantopus . . . . . . . . .  11 2 200 

~ecurvirks t ra  avossetta . . . . . . . . . . . .  1 ,400 60 250 



((bastaiite común en otoño e íiivierno a lo largo de las costas N. y 
W.  y alrededor de las aguas interiores al norte del Atlas)). Noso- 
tros la vimos muy bien eii. Annoceur (4 individuos al menos) y 
quizás tumbiéii algtinos en la Merdja de Douyiet. 

Pl.uviolis njricirrin. Griipo de uiios 225 ca. Laradie, grupo de 
unos 50 en prados vecinos a la 3.1, Zerga y grupo de unos 150 
cerca de Kei~itra.  

Arenona inierpres. Dos en O~ialidia. 

Nwn7.enitis plineoprc.s. Sólo 1 en la I~oca del Lucus. No vimos 
h;. te?etri~rostris, citado por BLONDEL como frecuente en la costa 
atlántica marroquí durante el invieriio. 

a Limosn Iopponica. Dos en la boca del Liicus y presente eti la 
M. Zerga (al meiíos 5). 

Tririga erytliropus. Uno en la Merdja Zerga. 

Calidtis can-i~t-.us. Poco conocido en invierno para h.Iarruecos, 
nosotros encontrainos al menos veinte en la ni[. Zerga. 

L n n ~ s  ntorinirs. Dos aves en la 34. Zerga. Pocos datos en Ma- 
rruecos. 

I.n~irs 1nelnnocep1tnlir.s. Griipo de 1.5 aves eti la peqiieiía albit- 
fera de Otialidia, liigar doiide tnnil>iéii In vieron Ssrrru y RLONDEL. 

Otras gaviotas presentes en la zona eran : 1-nrias or.qe~rilutus, 
Ltrrtcs fitscirs (do1)laiido en níiincro :i 1 ; ~  ;ititerior) y Lorrls ridi- 
hnridlrs. 

Gelorlirl~ido~t nilotira. Ave i i ~ ~ i y  poco citada eri invierno para 
Marrilecos, lienios efectiiado ol~ser\r:~ciones en Smir (1 ave), eti 
la boca del Liiciis (1 parejaj y en 1;i 3t.lerdjn Zergti (doiicle qiiizás 
1-iiibiei.a hasta S individiios). 

Hydropvogirc cnspin. Ui>a Fiig:iz oliservacioii de rin ave de esta 
especie en la 311. Zerga, npareciei~tlo entre In niebla y pasriiido 
so l re  ii1iesi.rns ca1)eaas. Mi coinpañero .Rrilírcl J-Ieredia la pritlo ver 
coi) nihs seg~iridntl. Es ave varias reces citada :icliii. por lo qiie 
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no es fácil se tratara de una Sternn nznxima, mucho más rara el1 
Marruecos durante el invierno. 

Sternn sanduicensis. Un grupo de 120 en la orilla norte de la. 
S$. Zerga y otro de 78 el1 Oualidia. 

Colunzbn livin. Nos ha sorprendido la abundancia de este ave 
eil Marruecos por comparación con su status español; aquí apa- 
rece casi tan abundante como en España la paloma doméstica y 
al parecer sin rasgo alguno que denote mestizaje con la misma. 
La encontramos en cantiles de Safi, Chichaoua, Aoulouz, Asni, 
fuentes del Oum-er-Rbia ... Al amanecer observamos bandos sa- 
Iiendo de las mont2ñas hacia las llanuras cultivadas en el valle 
del' SOLIS, al pie del Tizi-n-Test (bando de unas 300) y en Asni 
(hasta 391 que, en varios grupos sucesivos, siguieron a los de 
Chova Piquirroja que habían pasado por el mismo sitio y con 
ig-ual sentido muy poco antes). En  otros piintos vimos ya a las 
palomas instaladas sobre los cultivos. 

Pero el lugar donde mayor número de estas aves pudimos con- 
templar estuvo sin duda en Imi-n-Ifri, algo al sur de Demnate 
(Sclto Atlas). Aquí un pequeño río de montaña forma un g-igan- 
tesco puente natural en una alta pared caliza. En éste las palomas 
tapizaban totalmente techo y paredes, eí-i una irnpresiorlaiite. rnasa 
que llenba las muchas oquedades y estalactitas de la roca. En el 
fondo el guano formaba una espesa capa de más de un palmo en 
algún punto. Seguramente habría un mínimo de dos o tres mil 
aves. 

Apus npus. Nos pareció ver un grupo de 9 Veilcejos Comunes 
en las salinas al sur de Sidi Motissa, cazando en compañia de 
Hirundo rustica. Es especie ya citada para Marruecos en invier- 
no (SMITH señala 8*5 de noviembre a enero en el invierno 1962- 
1963 y 68 para iguales fechas del invierno 1963-196-1). 

Apus affinis. Uno en acantilados al N. de Safi. Aproximada- 
mente una veintena en la plaza de Jemaa-el-Fna de Marrakech 
el día 14, donde visitaban repetidamente un grupo de nidos (que 
quizás construían o reconstruían), situado bajo el techo de la co- 
chera de la estación de autobuses, en la misma plaza. Hay muy 



pocos datos en diciembre sobre la estancia. iiivernal de esta espe- 
cie e11 ~ ~ a r r u e c o s .  

Upupa epops. Tan sólo vimos una (en Taroiidannt, valle del 
Sous). La invernada de esta especie debe ser prácticainerite i i ~ .  

existente en Marruecos, tal y coino da a entender la bibliografiii 
(SMITII solo vio 2 abubil1:is eiitre XT1.62 y 1.63, y sólo 10 eiitre 
XII.63 y 1-64). Tal situación contrasta radicaImente con las frc- 
ciieiítes observaciones invernales de abul~illa en España, donde in- 
cli~so re.siilta común en algunas regioiies diiraiite el invierno (pro- 
viiiciac; del Siireste y Cirroeste). 

Alairda orve71sis. Escasa invernada, qiie al parecer se limita más 
o menos .a la zona Norte (Lucus, Merdja Zerga, Douyiet ...). 

Erernopl~.il«. alpestris n , t l ~ $ .  Una pareja en Oukaimedei~ (2.500 
\ m. s. m.) comiendo en irn paraje nevado entre acentores alpinos. 

I ' tyo~~opi 'o ,p~c n ~ ~ p e s t v i s .  U11;ls: 134) aves en tina veiiiteiia de 
piiiitoc. desde Ceiita y lo5 acantilados de Cabo Blaiico y Safi Iins- 
ta el Soiis y zoiias iridas cerca de Cl~ichaoua; pero quizás ni65 
freciieiite eii los i~oq~ieclos y cañoiiés del Alto Atlas (iio fue ob- 
ser\.ñtlo. eti cambio, eii el Atlas Medio). 

Nirrr.~rdo ruslica. Hay ya cierto 11Úiiiero de citas inver,nales p;ir;i 
el N. c l t  Africa y e1 S. de E,spriñ;\. Nosotros virnos iin griipo dé 
una doceria en saliilas al siir <le Sidi 3iIoiissa y 1 ó 2 aves eii 

Deinii:~ t c. 

I)eliclro~i ?./.ubico. Swirri citó 2i eiitre XI I  y 1 dt 7961 y 22 eil- 
t re  igii;iles fechas del iiiviertio de 3003-1!1ü4, coticeiitradas eri si1 
mayoría a lo largo (le1 valle del Sotic. Nosotros podemos seiialar. 
precisanierite eil el Soiis, J ave para 'hroiidaniit y al 1neiio.s una 
pareja para Aoiilouz. 

d.lofacilln nlbn. Estraoi-diiiariame~ite con~iiii y distriliiiid;~ por 
todo ti113 de terrciio. iiiclriyciido cl valle del 50ii.c lns tierras 
de I;icies seiniclesértica al \V. de 3T;irrakecIi (Clieriiriia, Clii- 
clinoii ;i...'l. Gerierallneiite sola o por parejas y sitnnds sobre todo 
eii pnstiz:ilec y campos 1al)rñdos. 
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Motacilla ci9zerea. Todo lo que vimos fue 8 aves eil íos valles 
al N. del Atlas, 3 en el Sous y 3 en la zona litoral K. (M. Zer- 
ga ,  puerto de Ceuta v cercanías de Tetuán). E n  las ((llanuras ma- 
rroquíes)), donde HEIM DE BALSAC & ~IAYAUD la dan con~íin el: 
invierno, no la pudimos encontrar. 

Motncilla flava (iberine). E n  muy pequeño número en Mehdia, 
M. Zerga, Alcazarquivir y Laraclie. En este último punto vimos 
sólo 6, cifra muy baja en comparación con el gran número que 
recordamos aquí presente en abril .de 1072. No deben pues ser 
sedentarias más que en una muypequeña proporción. Para SMITH 
e l  ave es ((aparentemente sedentaria)). Vistas de muy cerca, nos 
parecieron, desde Lego,  ser de  la subespecie ibei-ke. 

A ~ i t h u s  prate~zsis. S M I T H  fue el primero en señalar la impor- 
tancia numérica de la invernada de esta especie en 14arruecos. Al 
ig-ual que él la encontramos muy abundante en las tierras bajas 
costeras del NW. (Merdja Zerga sobre todo) y más o menos dis- 
persa por el resto, llegando por el Sur hasta el Valle del Sous y 
e n  altura hasta los 2.500 m. por lo menos en el Alto Atlas. Se 
distribuía además común por las praderas del Atlas Medio. 

Laqzius e r c u b i t o ~ .  Ave muy común (en 144 puntos del viaje), 
. generalmente perchado sobre cables, postes.. Aquí no parece ser 

migrador ni recibir visitantes invernales. Fácilmente distinguibles 
desde el coche la subespecie nortefía (nlgeriensis Lesson), oscura, 
d e  la meridional (dodsoni Whitaker), de dorso muy clarito. Visto 
sobre todo en la baja montaña y en las zonas áridas (69 desde Fez 
a Xauen y 30 en el Sous). Ausente de la media y alta moiitafía, 
d e  las campiñas bajas y del litoral. 

Przu~elle collnris. Hasta 17 por encima de Oukaimeden. 

Turdz~s  torquatus. Nueve en el Alto Atlas (cara N. del Tizi-n- 
Test), en el bosque claro de J u ~ ~ i p e r u s  oxjicedrus y Tetrnclinis al= 
iiculatn. Las tierras altas del NIV. de Africa son conocidas como 
e l  principal cuartel de invernada para las poblaciones occidentales 
del Mirlo Capiblanco. 

Turdus plzilo~zelos. Sólo en 5 puntos. Quizá este año sea 
escaso. 



O egtanthc oc~~n.n.tltc. En uiia 1l;iiiura pedregosa sobre los ac,zii- 
tilados de Cabo Blaiico mi compafiero Rabel Heredia vio desde 
el coche, por poco tiempo, uiia collall~a, gris por eiicima, que pii- 
diera ser muy bien de esta especie, citada ya por SMITII eil peque- 
íío níimero (alrededor de itna veinteiia) para los inifieriios del 62-6:t 
y 63-64 (?<TI-1). 

Snxicolo to~qiwtn .  Nidificatite estendido aiinqiie local en Ma- 
rritecos atlántico, s11s poblacioiies parecen sedentarias (HEIM DE 

~ ~ , \ L S A C  <% ~ ~ J A Y A U D ) .  A ellas se sciperpolie iin gran riúmero de jii- 

verriatítes europeos. Dcscle Iiiego resulta un ave extraordiilaria- 
ineiite coiniiii (registrada eii tinos 400 piiiitosJ, sobre todo en las 
campiñas del N. (e11 G8 piiiitos desde Soiik-el-Arba liasta Monlay 
Roiisselliain) y eii el soiprciideiite Vxlte del Soiis (69 puntos). 

D i p l o o t o t r ~  i?iorts.ricri. Utias 4.3 iives, todas eii iiiveles hnjos 
;i1 pie del Atlas, desde Eimri  Iiasta Aiii-Leiili (29 eil el Valle de  
Soiis). Es ave qiie iiorn~tilmeiite cría solo eti bajil y media mon- 
taña, desceiidiendo y esteiidieiitlose diiratite el invierno. 

Phociricrr~~irs oc111.rt.ro.r. Especie qiie eii veraiio es escasa eii M i i -  

rriiccos y excliisivametite de alta tnontaíía, aliora en itivierno apa- 
rece coniiin por miiclios tipos de terreno, aiiriqiie iio en grandes 
nUmeros. Eii 6 plintos para el Soui. 

Erithncrts 1-irbec~ri.ln. Invernatite ,comitn y i.epartido, sobre todo 
abiiiirlaba eil los encinares y cedrales del Atlas Medio, ctonde es  
segliro se siiperpoiie n pohlacióií intlígeiin mis o mctios coiiside- 
rabie. Sólo 3 eri el Soiis. 

Sylvin nh-icnpilln. Sólo viinos 2 aves (anil,ns más í i l l i  del Alto 
Atlas), aciiique tampoco la b~iscamos. espccialineiite. Es señalada 
como inveriiante ntiineroso eii Africa clel Norte. niiiicliie SMTTH 
iiidica qiie si bieti en cl iilvierno del (2-63 era niimerosn eri inu- 
chas localidades, diirante el invieriio sigiiieiite (19G:i-64) restiltalia 
ctliarclly seeii a t  alln. Qiiizás el preseiite aíío fuera taiiibién ((de 
poca Ciirrtica Capii-otatla)). Se vio eil cambio niticha Sylvin Tneln- 
?rnrcphnla. 

l ' l~~l l~iscoprrs  collyi~itn. X11cy abuiidaiite, sobre todo eii la zona 
1itoi:il atlántica (Laraclie, Merdja Zcrgn, bo5qitc de Iríamora ...) 
y :ilgo inenos eii el Atlas y Valle del Soris. 
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Cnrduelis carduelis. Muchos jilguefos europeos se sabe que in- 
vernan en el N. de ~ f i - i ca ,  y sin duda ese orig-en tendrían los que 
integraban los numerosos grandes bandos de la zona litoral N. 
(Larache, el Rharb, !a Merdja Zerga, las estribaciones del Rif ...), 
así como los frecuentes bandos sobre las grandes navas del Atlas 
Medio, donde es seguro que no cría en tal cantidad. 

Acaqztlzis canyzabina. Muy repartido, también se notó una su- 
perposición de invernantes europeos (llanuras litorales). No apa- 
reció en el Sous, a diferencia de los jilgueros. 

Bucanetes  gitlz.agineus. Citamos esta especie por haberla en- 
contrado al Norte del Atlo Atlas, cadena que según HEIM DE BAL- 
SAC & MAYAUD no franquea sino excepcionalmente. Un grupito 
de unos 8 cerca del río Tensifft, entre Chemaia y Chichaoua, pa- 
raje donde precisamente lo menciona SMITH para febrero y donde 
no nos extrañaría que fuera sedentario, dado el aspecto verdade- 
ramente ((desértico)) del lugar. 

Rhodopechys  safiguinea. Un individuo aislado fue visto sobre 
Oukaimeden (a más de 2.500 m. s. m.) el 14.XII por Rafael He- 
redia. 

.Fringillcr coclphs. Bandos que se pudieran interpretar como de 
invernantes europeos sólo en la zona litoral norteña y en relati- 
vamente pequeño número. Además, varios en el Sous y e11 Ma- 
mora y muchos en el Atlas eran seguramente locales (algunos 
Gistos de cerca eran sin duda de la subespecie marroquí, F. c. nfri- 
ccr.na. Levaillant) . 

Otras especies comunes, sedentarias en mayoría : A lectoris 
barbnra; Gallinula ckloropus;  Burhi7zzhs oedicnemz4s; Columba pa- 
lu?n bus;  Co lum ba oenas; Atlzeqze noc tua;  Alcedo crthis; Picus  
vnillanti; Melanocoryplza calnndra; Galerida cristntn; Gnlerida 
flz e klne; Py cnonotus  barbcrtus; Cinclus cinclus; T r o g l o d y t  es  tro- 
g lo  dy t  es; T u r d u s  merula ; T u r d u s  viscivorus;  Monticola solitarius; 
O ~ ~ z a n t l z e  leucurn; Cett in cetti; Sy lv in  uy?dnta; Cisticola juncidis; 



K e p ~ l t i s  i.g~ric(~pill.~ts; Parus .IIZLZ.~OT; I'O.YILS atcr;  Parws cnerule.trs; 
Enrbe~izo cczlorzdrn; Emberisa st,-ioltrta.; ClrlorM clr,loris; Seriiiw,< 
s e l i ~ o s ;  Pnssrr domesticus; Yrisscr Ir:ispn~t.iolt.rzsiis; Pet.ronia petro- 
wia; S'tun~us ~b?t icolo~;  SLzn4)tws zlir.Lgoi.is; Co?vii.x COI-ax;  Coi.z!rts 
moti.ed~rla.; Pico pictr; Gnrrirl,14s gl(cisdnl-iw; iJyi.,-l~.oco~rtr~s pyrr11.o- 
COrkL-. 

Duriiig a11 Oriiitliological trip to Xloroico (1)~cciiil~ci' l%)T:!]  \vc vijirc'd tlie 
Atlaiitic coast;il ni:irslies, ilie Sous Valley atid tho -4tlas klouuiitains. Special 
atteiitioil \vas paitl to \viiitering: birds. ilieir iiiitiic.ric:iI impoi'r;iiiic :iiiiI kiittl' 
and extension of tlieir wintcring grounds. (.Jiir results are principiill~ cotnpnrcril 
witli those g ivc~i  by Siiiitli for tlie t\vo winizrz; (I!I(i2-1LHi-l) Iir spcnt i i i  3~orocco. 
Sonie ii~teresting Ijirds are: Circirs cyoircus, 'I'adoriiu &rlor)tn, La,ri{s mebiio- 
replialiis, Gclocl~clidnir ?iilo/ico, .4piis up~is, Aptrs affiwis, Hirt<itdo r~tstiro ntid 
I ) ~ ! i ~ ~ / i o ~ ~  itrbir,~. 
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